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L
a presencia evangélica en los medios de comuni-
cación argentinos conforma un conjunto de mani-
festaciones comunicacionales heterogéneas.

Incrementada su visibilidad a partir de la vuelta demo-
crática en la década de los 80, este segmento se ha con-
solidado y diversificado en sus propuestas. ¿Cuáles son
sus características? ¿Qué papel cumplen los medios para
los evangélicos? ¿Cuáles son sus similitudes y diferen-
cias respecto de los medios no evangélicos? estas son
algunas de las preguntas que orientan nuestra reflexión
en este artículo. entre el conjunto de nociones que han
sido utilizadas -como iglesia electrónica- o que están
siendo utilizadas -como industria cultural- para el estu-
dio de la producción cultural y mediática evangélica, pro-
ponemos en este caso una mirada sobre los géneros
discursivos y mediáticos que nos permita aproximarnos
a las preguntas arriba planteadas. Facetas de este fenó-
meno pueden ser observadas en una línea que va de las
expresiones más marcadas por la eclesialidad a las ex-
presiones más próximas a las comunicaciones seculares.

LA pRESEncIA EvAnGéLIcA
En LOS MEDIOS DE cOMUnIcAcIón

La visibilidad que la religiosidad evangélica -principal-
mente pentecostal- alcanzó en los medios de comunica-
ción argentinos a partir de la década de los 80 ha sido
referida en los estudios sobre evangélicos. sobre el re-
greso a la democracia en 1983, míguez señala cómo las
mayores libertades se tradujeron en el acceso de los evan-
gélicos a los medios de comunicación en general e incluso
a sus propios medios (1998: 19). Frigerio también señala el
aumento de la presencia pentecostal en la década de 1980
y, entre otros aspectos, “su uso de la cultura mass-mediá-
tica” (1994: 7). tres de los pastores más reconocidos en
ese período, como Omar Cabrera, Carlos annacondia y
Héctor Giménez, utilizaron sistemáticamente los medios
de comunicación en su actividad evangelística tal como lo
indica Wynarczyk. entre ellos, Cabrera por ejemplo explotó
con eficacia la radiofonía: llegaba en el año 1989 a 45 emi-
soras en dos países y cubría 17 provincias argentinas
(1989: 60). también Wynarczyk en su estudio sobre el
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pERfILES cOMUnIcAcIOnALES
en el ámbito evangélico sus medios de comunicación,

sus producciones, productores, músicos y comunicado-
res suelen denominarse “cristianos”, por diferenciación
de los “seculares”. Las discrepancias entre los propios
actores respecto de lo que se consideran comunicacio-
nes cristianas refiere a la heterogeneidad y polisemia de
sus realizaciones. Los discursos evangélicos y los géne-
ros de producción cultural por ellos configurados se
constituyen en vinculación al entorno cultural evangé-
lico, que es heterogéneo y diversamente relacionado con
lo no evangélico.

si se considera el “carácter dirigido de los enuncia-
dos” y las “concepciones típicas del destinatario” (Bajtín,
2011: 289), las comunicaciones evangélicas se destinan
hacia el público no evangélico en un trabajo propiamente
evangelístico ligado con lo que Wynarczyk denomina el
“afán conversionista” y el “trabajo de conquista espiri-
tual” (2009: 331-332). Los medios evangélicos también
se dirigen hacia el propio público evangélico, hacia quie-
nes conocen y participan del ámbito cultural evangélico,
es decir que sus mensajes no están orientados exclusi-
vamente a la evangelización sino también a la conten-
ción de antiguos fieles que requieren innovaciones en
las prácticas religiosas (semán, 2010: 7).

en la producción cultural evangélica y los géneros me-
diáticos que la constituyen, la Biblia, como texto funda-
mental, ocupa un lugar capital en la definición de las
comunicaciones cristianas. así, los contenidos bíblicos,
citas de versículos, etcétera, aparecen como elementos
centrales en buena parte de estos mensajes. en este sen-
tido se encuentran aquellos programas televisivos o radia-
les que se definen como de “mensaje cristocéntrico” y, por
lo tanto, transmiten fundamentalmente contenidos bíbli-
cos, prédicas y estudios bíblicos. a diferencia y a veces en
convivencia con esa perspectiva centrada en los textos bí-
blicos, se consolida un perfil comunicacional más amplio
en “perspectiva cristiana” de modo que los textos y las re-
ferencias bíblicas son fundamentales en su diálogo con una
heterogeneidad de temas que van desde sexualidad hasta
economía, salud, deportes, noticias de actualidad perio-
dísticas, etcétera. De este modo, considerando la presencia
de la Biblia como un marcador, desde algunas interpreta-
ciones de los actores del ámbito evangélico estas referen-
cias deben ser explícitas y textuales, y desde otras son
aceptadas también las referencias indirectas o implícitas.

en cuanto a los formatos mediáticos encontramos
expresiones como las prédicas que tienen lugar en el es-
cenario de las iglesias y la convocatoria a las activida-
des de los cultos que son transmitidas por radio o
televisión, y que ubican a los medios más bien como una
extensión sonora y/o visual de las actividades que las
congregaciones desarrollan principalmente en el espa-

nimiento y música, y contribuye en el trabajo de “con-
trol de la propia frontera cultural e identitaria frente al
avance de sectores secularizados cuyos valores y metas
son diferentes” (2009: 149). esta concepción posibilita
advertir el modo en que la industria cultural y los me-
dios de comunicación evangélicos replican -en el sentido
de reproducción, pero también de respuesta- a la indus-
tria cultural y medios de comunicación “seculares”. es
decir que, en tanto que reproducción -con lo que ello im-
plica de adopción- es parcial, puesto que es una repro-
ducción “cristiana”, y en tanto respuesta es crítica, pues
objeta los valores por ellos sostenidos. el campo confor-
mado por los medios de comunicación evangélicos re-
fleja en parte diferenciaciones propias del conjunto de
las iglesias evangélicas y sus modos de concebir el papel
de las comunicaciones. La producción cultural popular
así como las expresiones masivas y/o industrializadas
evangélicas se interrelacionan y modulan también sus par-
ticulares diferencias con las realizaciones no evangélicas.
se delinean perfiles comunicacionales que también pue-
den ser explorados siguiendo el concepto de género en lo
que revela en relación con el horizonte de los medios de
comunicación (steimberg, 1998). Facetas del fenómeno
pueden ser observadas en una línea que va de las expre-
siones más marcadas por la eclesialidad a las expresiones
más próximas a las comunicaciones seculares.

EL EStUDIO DE LA RELIGIOSIDAD
y SUS ExpRESIOnES MEDIátIcAS

Como lo mencionamos antes nociones como la de
iglesia electrónica reflejaron los iniciales estudios sobre
estas manifestaciones comunicacionales en Latinoamé-
rica. assmann discute esa noción desarrollada en el con-
texto norteamericano y ofrece una “ejemplificación
informativa” (1987: 64) de su presencia en américa La-
tina, en referencia a los medios y programas evangéli-
cos y católicos. Indicaba assmann que el fenómeno más
extendido en la década de los 80 era principalmente ra-
diofónico. La necesaria problematización de la noción de
iglesia electrónica es planteada por autores como Frige-
rio, quien señala por un lado que las interpretaciones
formuladas a partir del texto de assman parecen sobre-
dimensionar la eficacia “manipulativa” de los medios y,
por otro, que las investigaciones de audiencia en los es-
tados Unidos, como la de Hoover, indican entre otros as-
pectos su consumo -principalmente entre las audiencias
religiosas- y sus dificultades para captar a las audiencias
no religiosas (1994: 25).

actualmente el concepto de industria cultural
emerge como uno de los más consistentes para explo-
rar distintas dimensiones de la producción cultural y me-
diática evangélica. así, el sector editorial católico y
evangélico es estudiado en la argentina por algranti
(2011) a partir de la comprensión de las relaciones entre
industria cultural y religiones. Las vinculaciones entre
industrias culturales y religiones también se expresan en
el análisis de bienes y productores culturales religiosos
(católicos, evangélicos, judíos) reflejados en los estudios
reunidos por algranti (2013). acerca de esas vinculacio-
nes semán considera:

(…) que las industrias culturales operan en la
configuración del campo religioso multiplicando sus
instancias constitutivas, reforzando tradiciones, pero
también, favoreciendo la emergencia de creencias
que se distancian de la tradición cristiana en gene-
ral, favoreciendo consensos transversales sobre los
supuestos de la nueva era (2013: 16).

Por nuestra parte, consideramos la clásica categoría
bajtiniana de géneros discursivos (Bajtín, 2011), en tanto
que plantea una perspectiva dialógica de los procesos co-
municacionales que nos permite recuperar cierto carác-
ter ambivalente que los medios evangélicos tienen en su
diferenciación respecto de los no evangélicos o seculares.
en esta línea nos orienta el proceso, mencionado por
Wynarczyk, relativo a las “ampliaciones de funciones de
las iglesias a través de la oferta de servicios parecidos a los
de las instituciones de la sociedad envolvente (el mundo),
pero separadas por una frontera axiológica y doctrinal”
(2009: 149), y que incluye a las comunicaciones, entrete-

movimiento evangélico en la argentina entre 1980 y 2001
refiere al uso de la radio y televisión como herramientas
para ampliar la difusión de su mensaje (2009: 147). Parti-
cularmente sobre televisión, renold (2011) estudia la igle-
sia evangélica propietaria de Canal Luz, un canal de
televisión evangélico en la Ciudad de rosario y se refiere
a la multiplicidad de las manifestaciones evangélico-pen-
tecostales que son integradas a través de la programación
televisiva del canal. 

De este modo, la oferta comunicativa actual incluye
heterogéneas expresiones culturales evangélicas, con
canales de televisión y emisoras de radio propias, así
como programas en medios seculares. también en este
ámbito nuevas tecnologías y redes sociales se han in-
corporado, organizando producciones multimediales y
multiplataformas con las que la televisión y radiofonía
clásicas se complementan en la web. La presencia de
esta vertiente en los medios de comunicación es la que
nos conduce a preguntarnos por las características de
la producción cultural evangélica y los discursos evan-
gélicos mediáticos. Considerar en este sentido la pers-
pectiva de género discursivo y mediático contribuye a
dilucidar facetas que hacen a los perfiles comunicacio-
nales involucrados en este ámbito. también nos referi-
remos a las vinculaciones transnacionales que tienen
lugar a través de los medios evangélicos. 

LA BIBLIA, COmO textO
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tura mediática contemporánea, y en este sentido man-
tienen la visibilidad del espacio cultural evangélico.

Los medios, particularmente la radio, promueve una
territorialidad ampliada para ese espacio cultural, en la
que los actores y productores culturales evangélicos se
vinculan en una configuración transnacional a través de
las mediaciones que articulan las radios que integran la
misma cadena, de modo que se vigoriza la propia red de
medios así como las estaciones afiliadas en distintas ciu-
dades. esta composición de una audiencia y una comu-
nidad transnacional toma consistencia y cohesión por el
conjunto de estaciones de radio afiliadas y de oyentes
de distintos países latinoamericanos que participan en
los programas, de modo que esta territorialidad sonora
evangélica se expande desde los ámbitos más íntimos en
que se desarrolla la escucha radiofónica, a los lugares
de transmisión y el espacio fuera del país donde se pro-
duce la señal. •

ción interpersonales, particularmente la radio trabaja en
la construcción de territorialidad a través del sonido que
se expande más allá de los límites naturales de la voz,
incluso en este caso posibilitan la edificación de territo-
rios transnacionales. La “comunalidad del ambiente”, si-
guiendo a segato, se organiza a partir de los programas
de radio en tanto “rituales edilicios”, y se delinea de este
modo una conformación territorial y simbólica, articu-
lada a partir del sonido. esta comunalidad, mutualidad
delineada a través de los medios de comunicación evan-
gélicos, es más significativa cuando se considera su pro-
yección en un territorio de predominante religiosidad
católica constituido en los países latinoamericanos. en
este sentido, si bien la red de radiofonía establece con-
diciones estructuradas de producción y circulación de
contenidos y en ciertos aspectos reproduce las pautas
dominantes de producción y circulación cultural, posibi-
lita, en cuanto a sus apropiaciones locales, la consolida-
ción de un espacio cultural más amplio que los templos
para una comunidad de fieles vinculados al entorno cul-
tural evangélico. 

cOncLUSIOnES
Los diferentes perfiles mediáticos evangélicos pen-

tecostales conforman un segmento dentro del espectro
mediático, la industria y la producción cultural que, si
bien es heterogéneo, está atravesado por líneas de ten-
sión comunes. se trata de un conjunto de géneros me-
diáticos y de producción cultural que se diferencian por
su realización cristiana, que expresan una combinatoria
de modalidades de comunicación, de interpelación reli-
giosa que puede considerarse como un conjunto de nue-
vos géneros de discurso religioso que resultan de sus
variadas articulaciones con los lenguajes mediáticos y
la industria del entretenimiento. Los mismos se realizan
en una ambivalente relación de contrapunto con las co-
municaciones seculares que adoptan y modifican. en
cuanto a sus aspectos enunciativos, temáticos y forma-
les se modulan en un continuo que va de las versiones
más tradicionales y habituales de comunicación religiosa
hacia aquellas renovadas por las múltiples articulacio-
nes con el lenguaje de los medios de comunicación. en
correspondencia con ello constituyen espacios de inter-
acción e interpelación con el público evangélico y no
evangélico y con sectores diferenciados dentro de ellos.
así es como constituyen estrategias de producción cul-
tural que expresan las competencias de sus realizadores
y el papel de los discursos pentecostales como compo-
nentes activos de la producción mediática y cultural con-
temporánea. De modo que, si consideramos este aporte
visto en el conjunto de los medios de comunicación y la
producción cultural, su presencia en la oferta comunica-
tiva forma parte del conjunto de referencias de la cul-

vIncULAcIOnES tRAnSnAcIOnALES
DE LAS cOMUnIcAcIOnES EvAnGéLIcAS

Las articulaciones transnacionales de sus medios es
otro de los aspectos que atraviesa a las comunicaciones
evangélicas. si bien no todos los casos expresan estas
vinculaciones con el mismo nivel de consolidación, exis-
ten experiencias radiofónicas en las que se conforman
redes de medios de comunicación a partir del uso de tec-
nología satelital y que permiten la transmisión transna-
cional de una misma señal radial. La radiofonía clásica
complementada y ampliada por la confluencia de tecno-
logías como dispositivos digitales, satelitales e Internet,
al tiempo que multiplican los espacios de recepción per-
filan los aspectos territoriales que surgen en este con-
texto de radiofonía transnacional evangélica. La
radiofonía organiza “configuraciones espaciales especí-
ficas” generando “ese efecto de articulación de espa-
cios, inaccesibles fuera del medio” (Fernández, 2008:
66). esta condición territorial del sonido articulado en
red es la que nos interesa. La red de radios tiene un
punto central de emisión, donde se ubican los estudios
principales desde donde proviene la señal; cuenta con
puntos de expansión constituidos por las estaciones en
diferentes países que retransmiten la programación y
que a su vez proyectan territorialmente su frecuencia que
se sintoniza en receptores domésticos, automóviles o te-
léfonos celulares, más la recepción vía Internet que per-
mite la recepción incluso fuera del área de cobertura. Las
dimensiones territoriales para el caso de la radiofonía
evangélica emergen a partir de la emisión transnacional
de la programación, las apropiaciones locales de las dis-
tintas estaciones afiliadas a la red y la participación de au-
diencias en los programas a lo largo de Latinoamérica. 

La reflexión sobre la relación entre espacio y dis-
curso, que desarrolla segato a partir de su preocupación
por “cómo el escenario espacial se introduce en el dis-
curso” y su lectura de Bajtín, posibilita en nuestro caso
prestar atención a los aspectos territoriales a la vez que
a la densidad cultural que atraviesa a los conectores tec-
nológicos arriba descriptos. segato sostiene: 

[…] los rituales de comunicación erigen e ins-
talan la comunalidad del ambiente en que tienen
lugar y, en este sentido, se los podría llamar “ri-
tuales edilicios”: materializan sus territorios com-
partidos, esculpen el espacio común mediante un
trabajo de selección y realce. […] se debe hablar
de una producción de mutualidad y de territoria-
lidad que emana de los interlocutores y se im-
prime en los espacios que atraviesan (2007: 78,
cursivas del original). 

Los medios de comunicación extienden territorios
que se proyectan más allá de los marcos de interlocu-

cio de los templos. Igualmente también dentro de los me-
dios cristianos existen programas informativos periodís-
ticos, segmentos de humor, cocina, concursos y sorteos,
producción literaria, musicales, de llamados de oyentes
al aire para enviar saludos y dedicatorias de canciones y
versículos. este último conjunto resulta de realizaciones
evangélicas que en una concepción más amplia de las
comunicaciones recurre a los formatos mediáticos más
extendidos y producen contenidos considerando su cir-
culación propiamente mediática. así estas propuestas
evidencian una apropiación de los lenguajes mediáticos
y vinculan de un modo más amplio la religiosidad evan-
gélica con el entretenimiento, especialmente en lo que
incumbe al público juvenil.
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